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El sentido de la vida a través de 
la muerte o la ritualización 
de la muerte 
Resumen: . 
Sola muerte alude al fin , a las tinieblas, al moedo a lo desconocodo, al paso de un umbral coono parte fun..U.mcntal J, Juro J, P"'"· o,. un tr n lt•' 
v de un proceso de separación, debemos reconocer que muchas culturas conc1bcn IJ crccndJ dr: quc, cu3nJo algUl n mu~h.\ .. u l" p1 u u no 
;bandona el mundo de losvovos, por lo que se reconstruye el se nudo de la' ida dcsJc el punto de panoJa de IJ mUL'rte 1 m u ot e' d pnncopoo 
de la reedificación del destino para crear el proyecto de' ida, es organizar el >en todo de la' od:l desde la. prcmosas de un fon.ol 
Todas las sociedades elaboran su onterpretación cultural sobre la' oda) la muerte~ a tra\ <s de sus rnuafc, queda rclkpJo rl '"''ma d< "" 
valores y creencias. Este será el punto de partida para comprender las ntuahneoones de la muerte romo parte del ,,, para Jolu, hiJr que la 
muerte es vida. Los ejemplos que expondremos nos llevarán en eocrta manera a laJustofieacoón Je lls ode"'· LJUC npontlllLlS 
Pulabras clave: 
Muerte, vida, ritual, culturas, Día de Muertos 
The Meaning oflife through death or the ritualisation of death 
Abstrae!: 
lfdcath ultimately rcfers ro darkness, to rhe fcar ofthe unknown, to going bcyond a threshold as a fundamental pan ofthc utc ul pa-'agc,llf 
a transit, and of a proeess ofseparation, we must rceognise that many cultures ha ve conccovcd thc bclocfthat. "hcn soméone docs. hwllcr po111 
docs not !cave rhe world of thc living, which mcans that the mcaning of life is reconstructed from the startong poont of dcath Dcarh os the 
bcginning ofthc rcbuilding ofdcsliny lo crcatc thc proJCCl ofhfe; ilos 10 organosc lhc meanong orlo fe from 1he prcom>c uf an cnd 
A 11 socictics devclop 1heir own cultural inlerprclatoons about lifc and dcalh, and 1hcir rituals serve to reneel 1hc11 S}slcm of 'al u es and bclocfs . 
This will be lhe slarting point to undcrstand rolualisalions of dcalh as part of a proccss "hoch musl lcad la clucodarc that Jcath " lote rhe 
cxamplcs lhat wc are going to offer woll somehow providejustoficalion oflhc ideas presentcd in our papcr. 
KcyWords: 
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L a muerte es percibida según la óptica de cada cultura y en la mayoría de las culturas, la muerte siempre forma parte de una concepción general de la vida 0 y 
está constituida por su propio mundo de valores y creencias 
que permite darle una polisemia de sentidos y simbolizaciones 
que se pueden categorizar comenzando por una aceptación 
como un paso más de la vida, negándola por temor y miedo 
o pactando y mercantilizando con ella en un diálogo de 
significaciones y trascendencias que surgen a partir de los 
aspeclos religiosos y sociales que se involucran tanto en la 
colectiv idad como en la individualidad. Los individuos no 
sólo la asumen como un modelo socoocultural S itiO que e~ 
parte de lo universal de la prop1a vida' . 
La universalidad de la muerte es al m1smo tocmpo la 
universalidad de las dofcrcnc1as Como afim1an llunlmgton 
y Melca!P,la diversidad de las reacciones culturales es buena 
medida del impacto universal de la muerte, pero nunca se 
trata de una reacción al azar, s1cmpre partorá de posiciones 
significantes y expresivas. No lodos los grupos humanos 
tienen unifonnada la muerte, la diveTSJdad de las crcencws, 
actitudes, ritos y perccpcooncs que forman pa1tc de los 
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individuos y de IJs colectividades constituyen, en el contexto 
de sus espccírlcas cosmnvt iones y sus propias 
mterpretactonc , reflejos tic las má dtsllntas y opuestas 
ntualuAJciones mtegradas en un deambular, en un paseo por 
la muerte que se transfi.>rnta 3$Í en una tnqUtetud que va 
transmutándo e en una atinnaet6n por la nda. La muerte. 
nos dtcc Bowkcr', es nccc aria para que cada generación 
deje sitio a la siguiente. 
"!odas las culturas han ofrecido alguna respuesta en 
tomo a la muerte, al significado de la muerte, y stempre se 
ha rodeado de un mundo de rituales ligados, de alguna 
manera, a la creencia de algún tipo de existencia después 
de ella y d1sponc al mtsmo tiempo de normas ltgadas a 
prcscnpc10nes que se imponen alrededor de la muerte y 
como apunta Blauner' ttene que existir un cutdado del 
cadáver, relacionar al dtfunto dentro de un nuevo s1a1us, 
reafirmar la sohdandad de la familia y del grupo y restablecer 
los nuevos roles por el vacío dejado por el fallecido. Pero, 
al mtsmo tiempo, el hecho de que la vida, según el modelo 
de la muerte domada de Aries•, tenga un fin , este fin no 
ltcne por que comctdir con la muerte física. 
No encontramos a nmgún grupo social que no 
soc ialice la muerte por lo que es improbable enconlrar a 
una soctedad o grupo cultural que en su sistema de 
creenctas, religiosas o sociales, no relacione directamente 
al indivtduo con la sociedad y la muerte, con la vida o la 
muerte para defender la v1da. Habenstein7 considera que 
cuando se da una muerte, el tiempo y el espacio secular 
son reemplazados por el tiempo y el espacio sagrado y, a 
través de este cambio, la fuerza y la entidad que dio vida a 
ese cuerpo no se extingue sino que se transfonna. Pero la 
consecuencia inmediata tras una muerte y por contr~rias 
que sean las ideas o creencias acerca de la misma, pasan a 
forma r un cúmulo de reglas de conducta li gadas 
directamente a un contex to de ceremonias simbólicamente 
rilualizas modelando, así, lo que se podría llamar el rostro 
de la muerte, es decir, la relación de los seres humanos con 
este paso y la ansiedad que supone este trance. El consenso 
entre lo religioso y lo laico, como afirma Bowker', consiste 
en que uno y otro pueden hoy reforzarse mutuamente en 
una actitud humana ante la muerte. El culto actual de los 
difuntos, asimilado tanto por las iglesias cristianas como 
por el pensamiento ateo, se ha convertido hoy en la única 
manifestación religiosa común para creyentes e incrédulos 
de cualquier confesión•. 
La ntualtzación de los comportamientos ante la 
muerte son los que dan stgntficado y ratifican la separación 
entre los vivo> y los muertos. factlitando, de esta fom1a, la 
tran ·tción del cambio de la extslencta y al mismo tiempo de 
la reconstitUCIÓn de la vida colec1iva de los ,i,os. 
Reconstrucciones que se encuentran dentro de las 
legitimidades y aprobaciones que la mtsma sociedad 1m pone 
Todas las sociedades, se apoyan en la eficacia de los ntuales 
mortuorios dentro de la dicotomia de lo sagrado y de lo 
profano, o dicho de otro modo, los ritos mortuorios. 
cualquiera que sea la variedad a la que pertenezcan: relig10sa . 
la1ca o mágica, y dependiendo de las certidumbres y del 
prisma de una cosmovisión dada, definen las relaciOnes de 
la sociedad con su universo. 
Los ntuales de la muerte han sido siempre unos 
hechos sociales comunitarios y públicos. 131anco '0, me ha 
recordado una cita de Radcliffe-Brown donde dice: Las 
ceremonias son el I'Ínculo que mantiene unida a la muliirud 
y, si desaparece el vínculo, la mulritud cae en la confusión 
La muerte tiene para la conciencia social una significación 
determinada, y constituye un objeto de representación 
colectiva". El temor a la muerte impregna a todos los 
individuos y los rituales forman parte de la aceptación de la 
muerte. Una manera de apaciguar es lo s temores es 
enfrentarse a esa realidad por medio de ceremon ias en 
una continua asimilación del tránsito de la sociedad visib le 
a la sociedad invisible. " Estos cambios neces itan de 
actitudes de restauración de los vínc ul os soc iales que se 
abandonan y que no se rompen con la muerte biológica 
sino que existe un continuum , unos lazos de unión con la 
vida social que ll evan a no abandonar el mundo de los 
vivos, pero al mismo tiempo se proyecta, a través de los 
ritos la pern1anencia de los muertos hasta los límites en el 
tiempo que cada cosmovisión grupal haya estab lecido. El 
grupo siente la necesidad de prácticas ceremoniales que 
unan a todos sus miembros y que orienten sus propias 
creencias pero también de sentimientos que se relacionen 
con la muerte y los significados que conlleva. La muerte , 
como afirma Hertz" para la conciencia co lecti va es una 
exclusión temporal del individuo de la comunión humana 
que tiene como efecto hacerle pasar de la sociedad visible 
de los vivos a la sociedad invisible de los ancestros. El 
culto a los ancestros es una manera de contraponer el 
presente para disponer del futuro, es decir, res tablecer y 
dotar de vida al pasado. El futuro siempre tiene una mirada 
sobre el pasado. 
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Aries'' afinna que tod:l\ ia a princtpl s el ,¡Jo.- -
en todo el Occidente de cultura launa, catóh· o prot t:mt 
ll muerte de un md1\·iduo mod1fi aba sol•mnemcnt 1 
espacio y el tiempo de un grupo social que p.......-lía ext ndcr · 
a la comunidad entera. Esta afinnación '1ene dada por >U 
posición del concepto que llama la mucrrl' invertida, ,; 
decir la negación de la muerte en el llamado Occidente. 
pero observa que la relación entre el muerto y la cole tív¡dad 
ha durndo todo el últ1mo milenio y que todos lo· camb''" 
que se han produc1do no han alterado esta imagen 
fundamental ni la relac1ón pennanente entre la muert y b 
sociedad: la muerte siempre ha s1do un hecho social y púbh o 
y no parece que este modelo esté llamado a desaparecer. a 
pesar que no tiene ya el carácter, continua este autor. de 
generalidad absolwa que le fiw propio, cualesquiera que 
sean la religión y la cultura. Pero no s1gnifica. a pesar de la 
influencia occidental, que se produzca una homogenización 
de la visión social de la muerte. La muerte no e un acto 
individual, como gran paso de la vida, se celebra por una 
ceremonia siempre más o menos solemne, que tiene por 
objeto marcar la solidaridad del individuo con su estirpe y 
su comunidad". 
La ritualización de la muerte, sostiene Aries'•. es u11 
caso particular de la estrategia global del hombre co11tra 
la naturaleza hecha de prohibicio11es y de CO/Icesio11es, de 
esta manera, la muerte no es, ni fue abandonada a si misma, 
sino por el contrario, es aprisionada en unas ceremomas, 
transfonnada en espectáculo", por esta razón no puede, ni 
podía ser una aventura solitaria , sino un fenómeno público 
que comprometiese a la comunidad entera. Según Thomas 18 , 
cada civi li zación, de Oriente a Occidente desarrolla una 
manera de honrar a los muertos y las sociedades elaboran 
su interpretación cultural sobre la vida y la muerte y, a través 
de sus rituales, quedan reflejados el sistema de sus valores 
y creencias. Conocer como interpretan y los significados 
que quieren transmitir estas ceremonias es una fonna de 
acercamiento a la explicación de una cultura y una fonna 
de lenguaje que hay que aprender a leer". Los ritos 
constituyen el principio para comprender y reconstruir 
cualquier fenómeno socia l, colectivo o individual, son, como 
apun ta Cazeneuve20, como documentos i11discutibles wya 
eficacia real o presunta no se agota. Estructuran la 
comunicación cultural y difunden la infonnac ión a quienes 
participan en ellos. Sus códigos son sistemas de intercambio 
verbal y no verbal que adquieren significado y les llevan a 
acepta r y co mprender sus propios comportamientos 
socia les . Siguiendo a Leach", la cu ltura comunica y la 
1
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cult'"· q;un e pll< a 
representacionc· ) la. awtuJes ntuaks, dentro d' la grdn 
divcr 1dad de iormas, cumplen ia 1111 ·ma ¡gnrfit'3<'1un 
objell\3 e id¿nt1cas lunt·ioncs • o <Sll" el m nt<. que 
constuuyen aquello que de cl<.TIO ) Jc humano hJ) <'n !J 
religión ) que el Sistema de: rcpr ,cnta lt>ne qut• lth 
md1nduos han conccb1do sobre el mundo y ,,,be s1 lllllllt' 
son de origen rehgroso. Para Dur!..heun, la rch¡ptlll es al '" 
emmentcmente social y la reprcscnt3t'lt\nc rchgi,><as ,,n 
repre entac10nes colectivas que C'P''' an r<.'al1dadcs 
colectl\·as. Con este pcnsamocnto los ntos st•rian formas 
de proceder que nacen dentro de lo. g1t1pos y <¡ue están 
destinados a mantener crertcB ·"turrczotr<'.\ mrntalc:., d,• ut' 
grupo. Los fenómeno rellg1osos sé l'ldslflcan, según 
Durkhe1m, en dos categorías fundamentales : las crccnuas 
y los ritos. Las pnmeras son estado' de opmrón, ' ct>nsl ten 
en representaciones, los segundos son moJos de .rcn,>n 
detenmnados. por lo tanto estas dos dascs de hechos ''" 
separa el pensam1cnto d~ la acc1ón. 
Si un1mos un conJunto de crccnc1Js y de nl<>s 
podemos decir que surge una relig1ón. Cuando una 
colectividad constmye por sí m1sma u orgamza un conjunto 
de lo que considera cosas sagradas, parucndo de la di\ ISión 
bipartita de Durkhe1m, en qu~ las cosas sagradas son 
aquellas que las prohib1c1ones protegen o aislan y las profanas 
a las que se aplican estas prohib1c1ones. En tal caw. las 
creencias religiosas expre an la naturalen de las cosa 
sagradas y las relaciOnes que sostienen entre sí y con !Js 
profanas pero no por ello en esa construcción es rcchuablc 
que se incluyan creencias y ntos aparentemente profanos 
pero que el grupo los cons1dera de naturaleza sagrada. 1 as 
creencias y los ritos alrededor de la muerte nos llevan a una 
gran heterogeneidad de mamfestac1ones en tomo al scnl!do 
religioso-sagrado/profano, dependiendo de la naturale¡¡¡ 4ue 
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se le atnbuya. Según Durkh tm1 , las almas de los mueno 
y los espíntus de todo t1p0 y rango que la tmagmactón 
rchg10sa de tantos pueblos d1 unto , son desde s1~mpre 
objeto de nto e mclu o algunas ,·cces de un culto regular, 
y, s1n embargo no ~on dtoses en el sentido prop1o de la 
palabra. pero pueden considerarlos dotados de algún poder 
que no poseen lo \'IVOS y no se puede actuar duect.amente, 
en c-JmbJO, si podemos convencerlos o de conmoverlos ya 
sea con la ayuda de palabra~. Invocaciones, plegarías o por 
med1o de ofrendas y de sacrificiOs. Durkhe1m1' , considera 
que la reliGIÓn tendría por objeto reglamentar nuestras 
rclacwnes con estos seres e~p c1ales, a pesar que no podría 
haber religión más que aJJ.j donde no hubiera plegarias, 
sacnfic10 , ntos prop1c1atorios, etc, pero, hay una cantidad 
de hechos que no se les puede aplicar y que, sin embargo, 
forman parte del dommo de la rel:gión. 
Es de gran sign1 f1cac1ón el pensamiento de 
Durkheim11 sobre los ritos que se celebran en medio de la 
mqUJetud y de la tnsteza y que apona el término de piacular 
basado en la 1dea de t•xpwcrrin, y, el duelo y los d1feremes 
ritos que lo conslltuyen, son un ejemplo de rito piacular. El 
muerto st>a un ser sagrado, en consecuencia, todo lo que 
está o ha estado relacionado con él se encuentra, por 
cuntagw, en un estado religioso que excluye cualquier 
contacto con las cosas de la v1da profana. De esta forma, 
para muchas culturas o colectivos soc1ales, se convierte en 
un antepasado y los antepasados son objeto de rituales , 
ofrendas y plegarias para continuar con el nexo de unión 
con el mundo de los vivos y siga formando parte del grupo 
o la fam1ha, transformándose en una influencia protectora. 
El culto a los muertos se ratifica como una continuidad de 
la vida y se instaura una relación de identificación entre el 
mundo de los muertos y el de los vivos. la muerte actúa, 
como afirma Barley" como una especie de frontera, una 
lápida colectiva, que delimita y defiende los dos extremos 
de la condición humana: la vida y la muerte 
Thomas" considera que se ha pretendido que algunos 
pueblos muestren una gran familiaridad con la muerte: basta 
ver la desinhibición con que hablan de ella o su 
comportamiento en losfimerales, desórdenes en la conducta, 
bufonadas, trifirlcas, comidas copiosas, embriaguez ... Estas 
apariencias escandalosas, ocultan en verdad actitudes o ritos 
de una gran complejidad y de un gran alcance simbólico. 
La afirmación de Ziegler" sobre el contraste entre la cultura 
de los negros brasileños donde la muerte es honrada, 
·• llUK!>;IIII\1, f" op ru 
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(lf/mtlada y lo rito.> permüen a los muertos segu1r como 
de/cntadorf!s dt• la ¡·¡da y preceptores de lo.\ •·H·os en tilla 
comunidad que rew1c el ciclo}' la tll'rra y la cultura industrial 
de Ocndcnte que intenta negar la muerte en pro•·echo del 
productur-consumidor Es la muerte llll'l'rtida de la que nos 
habla ,\riés."' 
La manipulación del espacio y el llempo designado 
para los muertos. es tratado en las distintas culturas y 
soctedades. tanto h1stóncamente como en la actualidad, 
bajO el prisma de concepciones muy distintas. Las creenCias 
y los ritos. el temor y la mquietud. la negación y la aceptación. 
son posiciOnes que los mdividuos han mantemdo como fonna 
de concebir su particular culto a la muene, tanto en su aspecto 
formal como trascendente. Las ceremonias sagradas o 
profanas, las que apuestan por la participación colectiva o 
por la intimidad forman parte de la ritualización de la muerte 
o de lo que separa la vida de la muerte. 
Si la civilización occidental ha apostado por la 
negación de la muerte son muchas más las culturas que 
han aceptado este fenómeno universal con manifestaciones 
basadas en sus costumbres, tradiciones y creenc1as, 
desarrollando unos cultos en los que la vida y la muerte 
fom1an parte fundamental del discurrir cotidiano. Si existe 
un país, una sociedad y una cultura en los que los rituales 
en recuerdo a sus muertos tienen características 
particulares, ese país es México. México rinde homenaje a 
la vida a través de la muerte. De la obra de Octavio Paz 
entresacamos: 
«Para los mexicanos la oposición entre muerte y 
vida no era tan absoluta como para nosotros. La vida se 
prolongaba en la muerte. Y a la inversa. La muerte no era el 
fin natural de la vida, sino fase de un ciclo infinito. Vida, 
muerte y resurrección eran estadios de un proceso cósmico, 
que se repetía insaciablemente. La vida no tenía función 
más alta que desembocar en la muerte, su contrario y 
complemento; y la muerte, a su vez, no era un fin en sí; el 
hombre alimentaba con su muerte la voracidad de la vida, 
siempre insatisfecha>>. 
«Para el habitante de Nueva York, París o Londres, 
la muerte es la palabra que jamás se pronuncia porque 
quema en los labios. El mex icano, en cambio, la frecuenta, 
la burla, la acaricia, duerme con ella, la festeja, es uno de 
sus juguetes favoritos y su amor más permanente>>. 
Ellaberinlo de la soledad'" 
' 1'1\1, O<.'ti\VtO f:l lnbrnntu de In so/~dad Madrid. Fondo de Cultura Económ1ca 1988. 
qu Paz defiende que lo mextcanos no sólo desdtbupn 1 
di>llnción europea habnual entre la Y ida y la mu rte _ mo 
que abrazan además a esta última como una especie d am1. 
bienvenido. Existe un dicho popular aneca que habla d' 13 
tradtctón de las tres muerte : 
La primera, cuando nos morimos 
La segunda, cuando el cuerpo regresa a la madre tierra 
La tercera. cuando ya no hay nadie más que nos recuerde 
Los mextcanos piensan en la muerte como en una 
rransictón. un paso natural del ciclo de la Ytda y no como 
un final. Para ellos la muerte sería como la últtma experiencia 
de la vida . Como dicen en Méxtco: la Yida abraza a la 
muerte. 
Tradicionalmente se ha conocido el mes de noviembre 
como el mes de los difuntos . El calendario litúrgico marca 
los días uno y dos de noviembre como fechas para celebrar 
la fiesta de los Santos y el día de Difuntos respectivamente. 
Según Aries" el 2 de noviembre, como día para honrar a 
los difuntos fue escogido por Odilon de Cluny en 1048, 
fue muy bien acogido por los fieles y terminó por imponerse, 
pero sólo muy poco antes del siglo XIII, en toda la Iglesia 
latina. Al producirse la conquista española e imponerse una 
nueva religión, surgen nuevos rituales funerarios. Los ritos 
cristianos, sin embargo, no logran erradicar completamente 
los antiguos ritos funerarios aztecas. En el México 
prehispánico, las ceremonias mortuorias eran de gran 
complejidad: 
«En el México antiguo el destino de cada individuo 
estaba en función de su fonna de muerte. Aquellos que 
debían ir al Mictlan, viajaban durante cuatro años antes de 
llegar ante el Señor dellnframundo, Mictlantecuhth. Los 
antiguos mexicanos crclan que durante la celebración del 
Micailhui tl (fiesta de los muertos), se les daba pem1iso a 
los muertos para regresar temporalmente a la tierra .>> 11 
Los conquistadores trataron de inculcar las 
costumbres católicas y el miedo al infierno, los indígenas 
adoptaron un rico sincretismo, que ha llegado a nuestros 
días. Un sincretismo que mezcla la cosmovisión prehispánica 
y la cristiana: el culto a los ancestros con la celebración del 
Día de Muertos, por lo que e l sincretismo en estas 
celebraciones envuelve todas las tradiciones de los rituales 
que se conmemoran. El siguiente texto resulta muy 
ilustrativo: 
-· 
que rrh,lrt:Jn a ~us nugu''-
pan "nte.;. -\unquc dur.tnlL' r 
mutuamcntr: en "'se ·tcntC'n 
do· OC3SI ncs parO Jall a.:la ddl> lllU<'rtO· (' dJ un de 
ellas c. una fi<>radr legrla) e, o- ·16n. Llantood<>!orno 
e\JStr-n. pues no es mot1,·o de tn~tr1a b '1:>1t . .._ .... ,r ital 1..k 
los d1funtos 1.3 C\.3Sl Ja h~o.\:o-pJtalJd J d..: hJs mr:' h .. ano:-. 
es provC'rb1 1. Fsta se nlJmti6tJ ::1 la menor pro' l a.:aón. 
:.tún m.i.s ~t1os \J:o.JtJniC's son sus parH.'ntu. )-' fallc(lc.h.h 
Ha,· quc dd<llarlos) d<J3rlos Ju,fechos C<>n t<xl<l aquello 
que es de !'O U ntJ) or a~r do~ 3somhro· IJ ('"OmtJJ 
Desde remota tporas hasta la ,t<tuahJad, el 
"banquete mortuonou, rc~piJ.ndc.:c en toda.' la moro.1<.lJs 
nac10nalcs, desde k>s hunuldcs ¡acJics o casa n•su ·as, 
hasta los pal:lcios y mansiones. La conuda ntual se etl'ctÚJ 
en un amb1entc rcguuncntc aJercr.1Jo en el que- '''os~ 
muertos se hacen compañia Cada pueblo) r<·g•ón ofrece 
variados diseños e ideas para este C\ ento. pero todos con 
la mtsma fmahdad: recibir y alimentar a los'"' 11aJo,. ) 
convJVIf (o tal ve¡ -c(conmorm)), con eltosu ,.. 
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Entre la soctedad y el difunto e in tlluyc un 
mtercambio recrproco'' donde el muerto puede ~egutr 
experimentando sensaciones ) percepCIOnes relactonaua 
con el ambiente de las personas que lo rodean, y medtantc 
los alimentos el extinto es acogido en la vtda del gntpo 
El objeto fimcrano'•, por excelencta es el altar 
Representa la última morada. Lo~ vtvos 111\ !lana Jos espín tus 
de los muertos a volver al hogar a los que se mvocan con 
rezos, plegarias y ofrendas. Se prepara con antclactón y 
gran solemnidad y los elementos que lo conforman palien 
de la tradición dependiendo de la zona Extsten dtfcrentes 
formas de realizarlo desde el más senctllo sobtc una me a 
que se cubre con un mantel, se coloca una fotografia del 
fallecido y se adorna con sus recuerdos , flores y ahmentos, 
hasta el altar ritual tradicional. Unos y otros se ubican en 
un lugar privilegiado de la casa. Deben tener d• fercntcs 
niveles, de tres a siete, en forma de escalera como st se 
tratara de una pirámide. Se cubre con un mantel blanco 
que denota la pureza con la que se quterc rectbir al muerto. 
En los niveles superiores se ponen cuatro velas 
representando los cuatro puntos cardinales y, dependtendo 
la BRANDES, S. «VIsiones mexicanas de la muerte•). En: Flores, J. A. y Abad, L. Etnograjias de In muer/e y lus culturas en Améric-a J.mmn Cuenca 
Universidad de Castilla La Mancha. 2007. 
"ARIES, PH, op. ci1. 
" LUZ ELENA RAMiREZ GOCHICOA. hllp:/mucrlclanalologia.wiki .mailxmod.com/Poginatnicial 
u EDUARDO MERLO JUÁREZ,. <dntroducciónu. En: Andrade, M . J. A Travb de los Ojos del Alma MCXICO Guad~:~lajara lntemac1onal 1996 
n DI NOLA, A. M. La negra sci'lora. Antropologla de la muerte y el luto. Barcelona llclacqva. 2006. 
l 6 URBAIN, J.D. La société de conservmion. Études semio/ogiques des cimerleres ti' Occident . P:lrls . l1ayot. 1978. 
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de los CS<:alone y de la trad1C10n, se van rncorporando todo 
los elemento que debe poseer: \ela que representan a los 
espín tus y significan la luL del cammo. Flores corno símbolo 
de bienvemda del allllJ: blancas que representan el Cielo, 
amanllas la llerra y moradas para el luto. La llor por mas 
representativa es el ccm¡wsúclul, también conoc1da como 
caléndula, flor amanlla o anaranJada de gran belleza. , 'o 
pueden faltar las flulas que representan la na111raleza m plato. 
con bs com1das que 1~ gustaban al fallecido. Tampoco puede 
faltar mai/ que repr~senta la cosecha, una Jarra con agua 
p ra darle energla pJra el canuno. Sal para que el cuerpo no 
se corrompa pan de 105 muenos que representa la com1da 
para wbrcvivír y que se elabora especialmente para este 
dia, cala\·eras de azúcar, de trad1c1Ón antigua, 1ncicnso de 
copa! cuyo humo simboliz<J el paso de la v1da a la muerte . Y 
como concesión cató lica un Cns1o para que haya 
bendiciones . Junto a toJo esto una lotografia del difunto, 
la que esté solo o con alguna persona que no esté v1va . 
Ohjclo~ personales del o de los muertos, santos de la familia, 
herram1en ta' o utensi lios que usaban a d1ario: sarapes, 
gu1tarrns, tambores, beb1das favo ntas alcohólicas o no, 
Clgarn llos o Cigarros puros estón presentes en los al tares. A 
esto se a i\adc esq ueletos que represen tan la muerte vesti do 
de las en más d1 versas maneras y que pueden represen1 ar 
las profes1ones de los d 1 fu ntos Pa pe l pi cado con 
rc prcse n1a c10nes d e la mu e rt e de dife re ntes co lores 
s1mbóhcos. No se puede olvidar co locar cerca del altar una 
palangana, jabón, toa ll a, espejo y peine para que los di funtos 
se aseen e uando regresen. 
Esta m1sma escenografía se traslada a los cementerios 
y sobre las tumbas comen, beben , cantan, cuentan los 
ch1stes que al d1 funto le gustaba, piropean a la muerte, bail an, 
brindan y se ríen de ella . De esta manera la muerte pierde 
su poder de intimidación. Las personas velan durante toda 
la noche en la tumba esperando que el espíritu del muerto 
comparta con ellos la ofrenda. De esta forrna los familiares 
y amigos se sienten cerca del fallecido para compartir su 
recuerdo, su vida y para que, de al guna manera siga 
viv1endo. Se trata de una ritual1zación de la muerte en la que 
los individuos, y también el grupo, se reencuentran con su 
antepasado. En el fondo no es sino la convivencia entre los 
vivos y los muertos 
Nos hallamos nuevamente con el sincretismo ritual 
de lo prehispánico y el de la conquista y al mismo tiempo 
sin la dualidad total de los sagrado y lo profano. Son actos 
donde como se ha d1cho muchas veces, se une la dcvoc1ón 
sagrada con prácucas pro fanas 
La sociedad 1arnb1 én evoluciOna y no todos los 
mc~1canos part1c1pan en estos ntos La aportación de Paz," 
nos lo deJa cl<~ro: para <'1 ""'Ü ClliiO moderno la muerte 
1
' P \1, Ol'[:\\ 10, op nt 
,. /I H il l -R. J. up ni 
" 110 \1 Kt R. J op nt 
carece de significación Ha dejado de ser 1111 trá11sito, acceso 
a otra nda más 1 ida que la 111/l'stra Pao la trasccmle11cza 
dt' la muerte no IIOS fln·a a elrmi11arla de 1111estra nda 
dtarla Al mtsmo t1empo, la L:};ESCO declaró en el a11o 
~003 a la Fcstl\·idad Indígena del Día de :O.tuenos «Ohra 
mae,tr<l dd Patrmwmo Cultural de la Htmtamdad": 
«F.sra fe!>lll'ldad rcpre.w!nta uno de los ejemplos 
m¡js rí'h:ranlt'-" dd putrimo,,;o \'i\'0 de .Hético y dd mundo. 
asi como una d~ las expresiones culwrales más antiguas y 
dt• ma_l ur ph•mwd de los gn1p0s indigenl.l . .S que acfllalmente 
/wbit1.1n e" nuestro país. 
Desde la llegada de la cultura europea en el Siglo 
.\'f'/, en el marco de la gran \'Oriedad de culwras mdigenas 
parliculures, se produce un permanente proceso de 
mesu:ajc culwral al interior de los p ueblos autóctonos, 
que St.' ha traducido en nue,·as formas de dt~•ersiclad 
cultural que hoy forman parte del plllnmonio inwngible de 
Jfcxico y de/mundo. 
Di\•ersos esmdios históricos y antropológicos han 
permitido constatar que las celebraciones dedicadas a los 
muertos no sólo comparten una antigua práctica ceremonial 
donde convi\'f!ll la tradición católica y la tradición 
precolomhwa, sino también manifestaciones que se 
sustentan en la pluralidad étnrca y culw ral del país.>> 
Si la muerte alude al fin , a las tinieblas, al miedo a lo 
desconocido, al paso de un umbral como parte fundamental 
del rito de paso, de un tránsito y de un proceso de separación, 
debemos reconocer que muchas culturas crean que cuando 
alguien muere, su espíritu no abandona el mundo de los 
vivos, por lo que se reconstruye el sentido de la vida desde 
el punto de partida de la muerte. La muerte es el principio 
de la reedificación del destino para crear el proyecto de 
vida; organizar el sentido de la vida desde las premisas de 
un final. 
Ernst Bloch, citado por Zieg ler'8 apunta que en el 
momento de morir, tendremos necesidad de mucha vida 
todavía para ternlinar nuestra vida . .. Cuando nos morimos, 
querámoslo o no, debemos entregarnos, es decir, en lregar 
nuestro 'yo ' a los otros , a los superv ivientes, a aquellos , y 
son billones, que viene despucs de nosotros, porque ellos y 
sólo ellos pueden acabar nuestra vida no concluida. 
Como última reflexión y a propósito del sacrificio 
ritual de la muerte de Jesucristo, resulla revelador, y 
siguiendo a Bowker'• que la muene es la condición necesaria 
de los nuevos umbrales y las nuevas oportunidades de la 
v1da. Para los cristianos la muerte y resurrección son el 
suceso y el hecho real que da un inicio alcanzado mediante 
la muerte y a part1r de ésta comenzar a vivir. La resurrección, 
encarnada e11 verdad de que 110 hay muerte que no entr01ie 
como consecuencia la nda .\'a es ponble la Hd. la 
orstencia de la muerte, pero allí dond<' e_,¡,¡ la muat e 
puede obtener la •·ida 0 
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